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cultativo; no se había fijado el verdadero diagnostico, 
pronostico y tratamiento curativo; podria ser una de 
tantas noticias con que llenan sus cuartillas los perió-
dicos recogidas de las versioues exageradas y mal co-
mentadas del publico. Cou todo siu couvencimiento ni 
esperanza. no teniendo otros medios que pudieran si-
quiera aliviar al enfermo ui retardar su muerte, nos 
decidimos en aquel momento à administrarsela. 

Afortunadamente existe un vallado de pita no le-
jano de este hospital y ordenamos trajeran la Agave 
americana de Linneo, para que à" nuestra presencia se 
Je diera. Así se ejecutó y hemos seguido desde en-
tonces una obscrvación pról ija d toda conciencia mè­
dica. 

Empezó este tratamiento en la visita del 18 por la 
maüana: se eneontraba el paciente en uno de sus ac-
cesos de mas furor y de mayor resistència à tomar 
sustaocias sólidas ni líquidas, sorprendiéndonos nota-
blemente su actitud al acercarle el trozo de pita à la 
boca. No se detuvo en masticarlo, sinó que la deglutó 
instantàneamente, indícando con ciertas actitudes que 
le dieran mas cantidad, y una vez se le dió, la cogió 
con su mano precipitadamente la dirigió à la boca y 
la comió con voracidad. 

Desde este momento le suspendimos toda la medi­
cina a que estaba sometido, dejàndole solo y exclusi-
vamente el uso de la mencionada planta, para no equi­
vocar sus efectos propios ó nulos. 

En la visita de la tarde, y,'en las dos del dia 19 no-
tamos alguna rebaja en la iutensidad de los accesos 
nerviosos, si bien se repetían en igual número, però 
mas cortos y no tan violentos. Seguia sin parar co-
miendo y deglutiendo el zuino y jugo de la pita. 


